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Eje 8. Feminismos, estudios de género y sexualidades 
La construcción de modelos de masculinidad y feminidad a través de la circulación de tarjetas postales en las primeras décadas del siglo XX en Argentina. 
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El presente trabajo, forma parte de la investigación realizada, dentro del marco del Proyecto de Representación Institucional (PRIES 2016-2018): Lo visible y lo discutido: la figura de la mujer en el erotismo y la pornografía frente al surgimiento del feminismo en Buenos Aires 1830-1930. El objetivo será intentar analizar iconográficamente y mediante la ayuda de los estudios culturales y de género, las representaciones presentes en las tarjetas postales, pertenecientes a la colección privada de María Esther Soliva, de comienzos del siglo XX. 
Remontándonos a sus inicios en Austria a fines de 1860, las postales han logrado alcanzar un gran apogeo a lo largo del siglo XX, convirtiéndose en un medio de comunicación económico y efectivo, ya que al poseer en sí misma el sello postal, no requerían de sobre y eran rápidamente despachables. Tanto a comienzos de siglo, como en la actualidad, éstas se enviaban a familiares y amigos pudiendo ser guardadas en álbumes como recuerdos de viaje, además de ser exhibidas en salas de recibo o vitrinas propiciando de esta manera, intercambios y colecciones. Sus motivos podían ser de lugares turísticos, edificios emblemáticos o poseer bellas ilustraciones de fauna y flora así como de mujeres, parejas o individuos en sus distintos oficios. Asimismo, quienes podían permitírselo, mandaban a hacer postales personales, las cuales de un lado poseían los datos del emisor, y del otro se lo reservaba como espacio epistolar. (Andreucci, 2014; Gereña, 2005)
Gracias al interés que generaron las tarjetas postales a lo largo del mundo, hizo que se estandarizará el formato, se fijará una tarifa postal única; acuñar dos lenguas en los títulos impresos, el del país de origen y el francés; la circulación e intercambio a nivel internacional de las postales, así como la edición privada de las mismas (Vilches Malagón, Sandoval Cortés; 2016). A causa de estos acuerdos, es que la tarjeta postal se convirtió a finales del XIX y principios del XX en un  medio de comunicación accesible.  
 Puede afirmarse, que el apogeo de las tarjetas postales se produce al comienzo del siglo XX,  favorecido por los grandes avances tecnológicos. Los volúmenes de la producción se vieron magnificados, siendo cada vez más económico producirlas, convirtiéndose así en una actividad beneficiosa comercialmente, fomentando la búsqueda por ampliar el público consumidor (Fernández; 1994:29). 
En consonancia con estos cambios, el formato de la postal se vio modificado. En un comienzo el anverso de la tarjeta se destinaba exclusivamente para indicar la dirección y el timbrado o estampilla y cuya única decoración era una pequeña ilustración ubicada en los márgenes, mientras que en  el reverso, se escribía el mensaje a enviar. 
Pero, a partir de la primera década del nuevo siglo, el desarrollo de la imagen en el anverso fue adquiriendo cada vez más espacio, ocupando luego la totalidad del espacio; y el reverso fue dividido en dos para poder contener el apostillado, ubicado del lado izquierdo y el mensaje en el lado derecho (Vilches Malagón, Sandoval Cortés; 2016). 
Dentro de este contexto de cambios técnicos y mediante el papel fotográfico, gracias a su formato y dimensiones similares al de las postales, permitieron una diversificación de temáticas e imágenes. Es así, que las imágenes eróticas -que ya circulaban en varios ámbitos- entraron en el auge de la producción industrial y comenzaron a imprimirse en grandes cantidades. Desnudos de referencia literaria, religiosas, o retomando composiciones artísticas de la pintura, llenaban la producción postal de la época  (Salanova; 2011:15).
La proliferación de este tipo de postales se dió durante la Primera Guerra Mundial, las cuales  habían sido aprobadas con la intención de levantar los ánimos de los soldados en las trincheras. Dicha estética, sosegada por la crítica, también fue evidente en la prensa argentina del período. En revistas de corte masculino, como El Gráfico (1919-actualidad) pueden apreciarse cuestiones que proliferaron en dichas postales, pero contextualizadas en artículos que hablaban sobre salud y regulación física: temáticas cargadas de sensualidad como los “Ballet Russes”, y las célebres “danzas naturales” popularizadas por Isadora Duncan (AAVV; 2007: 33). 
En nuestro país, las investigaciones sobre tarjetas postales de comienzos de siglo XX, hacían hincapié en la gran diversidad de representaciones, donde se puede diferenciar con claridad dos motivos generales: las postales románticas y las nacionales. En su libro Albúm Postal, Carlos Eduardo Masotta (2008) se enfocaba principalmente en analizar las postales nacionales, de paisajes pintorescos, diseñadas para el extranjero, ciudades sin días nublados, indios emplumados y gauchos rústicos, que según el autor, a través de ellas, el país no sólo comenzaba a mostrarse al mundo, sino también a verse a sí mismo. Este tipo de postales, se desarrollaron en simultáneo con el proceso de modernización, el cual era cada vez más exponencial y que por diversas cuestiones, incentivó la creación de un ciudadano modelo. Este  no solo debería adecuarse a los nuevos medios de comunicación, sino que tenía que ser  útil a la sociedad, tanto desde el punto de vista político, como desde el punto de vista eugenésico.
Una de las principales preocupaciones del Estado Nacional Argentino, era conseguir ciudadanos sanos,  fuertes y esbeltos, que no practicaran malos hábitos. La industrialización, el crecimiento desmedido de la ciudad: falta de vivienda, el hacinamiento y mayor propagación de enfermedades, generaban un acostumbramiento a factores nocivos para los habitantes, tales como el sedentarismo. La importancia otorgada a la higiene se debía al recelo originado por estos efectos adversos (Gavrila; 2016). 
Durante las década del veinte y treinta, se produjo en la Argentina una politización de la maternidad y las mujeres tenían el deber moral de encargarse de la crianza de los futuros ciudadanos de la Nación. Ser madre y esposa era la misión que toda mujer debía cumplir, era el mandato natural, sin embargo, se requería que en aquel entonces las mujeres se perfeccionaran mediante la información de los avances producidos en el campo médico (Nari; 2004). 
Como han demostrado los trabajos de las investigadoras Gisella Paola Kazcan y Julia Ariza, las revistas ilustradas tuvieron un rol significativo, junto con los periódicos de esta época, en la divulgación no solo de estos modelos hegemónicos corporales, sino también de los roles apropiados para cada género. 
Cabe destacar, sin embargo, que son escasos los estudios sobre las tarjetas postales de temática romántica y erótica, desarrollados en la Argentina, desde el campo de la Historia del Arte y mucho menos, desde una perspectiva de análisis que aborde estas representaciones, como discursos impresos, los cuales funcionaron como mecanismos de control de los géneros.
Nuestro corpus, cuenta con dieciséis postales, datadas en las tres primeras décadas del siglo XX, con imágenes de figuras femeninas o retratos de parejas -heterosexuales- en diversas poses, impresas a través de diferentes mecanismos de reproducción y soportes,  en  blanco y negro. Estas se hallaban en el “Viejo Almacén” de la familia Soliva, el cual abriría sus puertas al público hacia mil novecientos veintiuno. Sin embargo, según fuentes cercanas a la familia, empezó a funcionar a partir del mil novecientos dieciséis, siendo así, el primer almacén de la localidad de Burzaco, provincia de Buenos Aires.
En el “Viejo Almacén”, no sólo se encontraron postales pertenecientes al correo personal de los padres de la dueña de la colección, sino también, un álbum con alrededor de cincuenta  postales, las cuales se cree que se comercializaban  allí.
  A través de los estudios realizados por Roger Chartier en torno al concepto de representación y los aportes de Teresa De Lauretis sobre la conformación de los géneros, es que intentaremos abordar el análisis iconográfico  de dichas postales.  
Desde las configuraciones, tanto de estereotipos femeninos como masculinos, a las idealizaciones de la vida marital, estas postales son una muestra de cómo, a través de la imagen, se difunde un discurso hegemónico, cuya función era construir los roles apropiados para los ciudadanos de la Nación. Remarcando de esta manera, las implicancias de cada género dentro de un imaginario colectivo, incapaz de develar el grado de naturalización de los estereotipos dominantes en la época. 
En torno a la construcción de los modelos de cada género, los aportes y la perspectiva instaurada por Teresa de Lauretis resultan fundamentales. Según la teórica, “el género no es una propiedad de los cuerpos o algo que originalmente existe en los seres humanos, sino el conjunto de efectos producidos en los cuerpos, los comportamientos y las relaciones sociales (...) por el despliegue de una tecnología política” (De Lauretis; 1996: 8). De Lauretis afirma, que nuestros géneros son una construcción, la cual se produce a través de la incorporación de modelos y representaciones difundidas por las instituciones y medios hegemónicos. Uno de los canales de difusión principal de estas representaciones de género, se producen a través de los medios de comunicación, como las revistas, radio o  postales. 
En las primeras imágenes a analizar, observamos una serie de retratos femeninos, bajo diferentes soportes gráficos y técnicas. Las dos primeras (Fig. 1; Fig, 2), son retratos de perfil, en donde, en el primer caso, la protagonista mira hacia arriba con un aura pensativo, mientras que la segunda imagen, vemos otra joven sentada de perfil, dirigiendo su mirada hacia abajo, con un hombro descubierto y el cabello recogido. Ambas mujeres, sugieren la sensación nostálgica y romántica de estar pensando en otro.  Al mismo tiempo, ambas representaciones se rigen bajo los modelos normativos de cuerpo y belleza imperantes en la época, dado que ambas son esbeltas, siguiendo así  el mismo prototipo que circulaba en las revistas de consumo femenino.
En las siguientes imágenes (Fig. 3; Fig. 4; Fig. 5), nos encontramos nuevamente con retratos femeninos, pero a diferencia de las anteriores, estas dirigen su mirada directamente al espectador, interpelándolo. Todas ellas poseen miradas risueñas, rostros simpáticos y sonrisas radiantes. La belleza y la mirada de estas mujeres es el principal factor de atracción. Es interesante resaltar que el carácter erótico de estas representaciones, no radica en la escasez de  vestimenta, o en la sensualidad de sus figuras (ninguna aparece de cuerpo completo) sino en la mirada penetrante, estableciendo una conexión más íntima con el espectador, fomentando el deseo. 
Por otra lado, resulta llamativo que muchas de la retratadas en estas postales, se encuentran acompañadas de rosas o flores, las cuales aparecen en sus brazos, a un costado o rodeando el cuerpo de estas, como en el caso de la imagen número seis, en donde la joven de boina muerde uno de los pétalos de la rosa que sostiene en su mano. Las flores y rosas se asocian con la delicadeza, la pureza y la feminidad. 
La imagen siete (Fig. 7), dada su definición, color y composición, presenta una técnica distinta de las que ya hemos analizado. En el reverso leemos que fue enviada a José Ruaise, familiar de la madre de María Esther, por el día de su santo. En ella encontramos a una mujer de cuerpo entero, usando un vestido con corsé, el cual remarcaba la figura en S, que dejaba al descubierto brazos, hombros y los tobillos. Nuevamente, aparecen las flores en el fondo de la imagen. Por detrás de ella, aparece la letra J, inicial del nombre del destinatario. 
Tanto los gestos como las poses en estas imágenes, así como su apariencia, reflejan el carácter grácil requerido para lograr el objetivo primordial de la mujer de aquel entonces, permitiéndole cumplir de este modo con el rol social que le estaba destinado: alcanzar un buen matrimonio. Estos preceptos, circulaban en la sociedad porteña no sólo a través de  las postales, sino también  en las publicidades, componiendo un tipo de cuerpo socialmente legitimado por su belleza (Ariza; 2011). Era común ver en la prensa gráfica del momento, cómo se hacía especial hincapié tanto en el “perfeccionamiento” de la apariencia femenina como en su carácter, en aras de que ésta fuera algo agradable a contemplar, un ser servicial y apacible tanto para la sociedad como para su esposo. 
Llegados a este punto, no puede menos que llamar la atención el hecho de que para poder satisfacer las expectativas sociales, se requería estar bella y atractiva para agradar al potencial pretendiente, aunque, una vez establecido el vínculo romántico, se mantenían las normas implícitas que regían y restringían la dinámica de la pareja. Estas obligaban a que los novios estuvieran acompañados constantemente por un chaperón, ya que estaban mal vistos los encuentros en soledad. En ese contexto, el cuerpo, campo de lo erótico y pasional en el sistema de valores moral-religioso, implicaba la regulación y vigilancia de la vida amorosa. Debía perseverarse en la santidad del amor, frente a las malas pasiones. “Virginidad y pudor, siguiendo el discurso normativo, eran valores inherentes al “deber ser” femenino, y el noviazgo la antesala de la carrera matrimonial y su destino intrínseco” (Rocha; 1996: 126).
 Hasta aquí, hemos visto cómo estas representaciones no involucraban un discurso neutro, sino que como nos indica Roger Chartier, funcionan como mecanismos por los cuales se intenta imponer ciertos valores sociales, como el de la belleza. El autor afirma, que las representaciones del mundo, a pesar de que hayan sido creadas desde un discurso basado en la razón, siempre sustentan los intereses del grupo que las forja. No solo se difundió  un discurso que sustentó la desigualdad entre hombres y mujeres, relegándo a esta última a un papel secundario, sino que también, marginaba aquellos cuerpos que no fueran sanos, esbeltos y bellos (Chartier; 2000).
Esta cuestión se va a evidenciar aún más en las postales con imágenes de parejas, en donde la mujer aparece en un rol pasivo y subordinado. Retomando lo planteado por Teresa de Lauretis, estas imágenes evidencian la construcción de lo femenino, como producto de una heterodesignación, en donde la mujer es -entre otras cosas- un objeto para ser exhibido. 
Bajo esta condición, la virginidad y la virtud eran los atributos invaluables de una mujer, además de su buena presencia. Por ende, antes del matrimonio y durante el noviazgo, las demostraciones de cariño y pasión estaban reservadas solamente a la futura  intimidad marital. Por lo tanto, si un caballero deseaba cortejar decentemente a una dama debía seguir los reglamentos implícitos de la sociedad. Es así, que a la hora de la correspondencia romántica, las parejas recurrían a cartas y postales con un patrón similar a las figuras 8-12. En la mayoría de estos casos, la escena romántica recreada venía acompañada de un verso afín. Estamos ante un grupo de imágenes, en donde parejas simbólicas expresan su amor a través de gestos y abrazos. Las poses y el entorno, hacen referencia a un futuro en donde la dicha y el cariño son comunes, independientemente de que en los casos de matrimonios arreglados, la dicha inicial no fuera tal. 
Cabe destacar que los valores morales en torno a las relaciones, no eran equitativos. A la vez que habilitaba a los hombres a llevar una doble vida, esto -obviamente- no era aplicable a la mujer (Barrancos; 2010). En consonancia, muchos autores pusieron de relieve la idea de un reparto injusto de obligaciones, según el cual los hombres podían evadir el cumplimiento de su parte en el contrato sexual, sin dañar su consideración social ni contradecir su identidad masculina (Aresti Esteban; 2001: 115). Esta desigualdad, generó representaciones de sujetos, propios de una relación social estructurada sobre la polarización dominante-dominado, activo-pasivo. Los estudios en torno a las dinámicas de género de la época también evidenciaban esto, atribuyendo adjetivos que caracterizan a los hombres como “francos y desinhibidos en las relaciones sociales, intelectualmente racionales y competentes y dirigidos hacia la acción, el vigor y la efectividad”, mientras que las mujeres eran descritas como emocionalmente calurosas, abiertas a las necesidades de los demás, con habilidad social y gracia (Colom Bauzá; 1997:147).
Esta dinámica desigual es evidente en las escenas recreadas en estas postales, en donde el hombre cumple el rol de iniciador del cortejo y la mujer pasivamente recibe la demostración amorosa de forma contenida. Esto es visible en la pareja de la  figura ocho, en dónde los vemos en el interior, de lo que inferimos ser un bar o café: el hombre le besa la mano a la dama, mientras esta toma su infusión. A través del estilo de las ropas y el peinado, podríamos situar temporalmente esta postal, en la primera década del siglo XX. Lo mismo podemos presuponer de la figura nueve, sin embargo, a diferencia de la anterior, la cercanía entre ambos personajes es mayor,  están mirando al espectador, él se coloca detrás de ella en un abrazo íntimo. La imagen está enmarcada por un corazón; ambos poseen rostros suaves y felices, demostrando la dicha que sienten al estar juntos.
Lo particular de este conjunto (Fig. 8-12), se centra en la figura masculina, que por lo general se encuentra contemplando de cerca a la mujer, no solo simbolizando la intimidad entre ambos, sino también enfatizando esta sujeción femenina, como objeto deseado.  
Por otro lado, estas mujeres aparecen nuevamente rodeadas por flores. Este atributo, vinculado cronológicamente a la fragilidad virginal y pureza de la mujer, sufre una mutación durante la segunda mitad del siglo XIX. Merced a distintas representaciones, tanto en el arte como en la literatura, esta exuberancia floral empieza a contener significaciones ambiguas ligadas a pulsiones tanatológicas y sexuales (Dijkstra; 1986: 240). Promoviendo así, la contradicción  entre, arreglarse para ser deseada, pero a la vez resguardar la castidad física y moral, encuentre aquí su representación visual, mediante la iconografía floral. Fue así, que esta paradoja, dió lugar a imágenes que escapan al matiz del cortejo romántico, como las que cierran el presente abordaje. 
En dichas imágenes, se puede apreciar uno de los estereotipos femeninos de la época: la vampiresa, calificativo dado a mujeres con cierta independencia económica, que vivían fuera del hogar familiar. Este tipo de mujeres, eran comúnmente asociadas con la mala vida y la prostitución. Las actrices, al contar con este tipo de características, eran encasilladas bajo dicho estereotipo. La imagen que estás stars imponían, era la misma que se ve en la Fig. 13,  utilizando vestidos sensuales, el cabello corto y maquillaje llamativo. Eran mujeres jóvenes, que frecuentaba bailes, teatros y cines, siempre acompañada de “amigos” (Bontempo; 2012).
En las tres últimas postales (Fig. 14; 15; 16), tanto el abrazo mutuo, como las caricias y la escasez de ropa de la mujer, aportan un matiz mucho más íntimo y libre de inhibiciones. El rostro del hombre aparece parcialmente oculto, abocado a la tarea de besarla y abrazarla. Ella, entregada a sus caricias y con el cabello suelto, nos remite estéticamente a estas femmes fatale. Aquí, ya no se nos presenta a la pareja ideal, ni la socialmente aceptable, sino que se expone la intimidad del juego amoroso. Si bien, hay un claro deseo de romper con las normas morales, se siguen sosteniendo las mismas inequidades entre hombres y mujeres, ya que el sujeto devenido en objeto de deseo, sigue siendo la mujer, la única parcialmente desnuda en la escena. 
Como hemos visto, según los parámetros del romanticismo de la época, lo pasional debía moverse en el plano de lo simbólico, ya que el reconocimiento del cuerpo y las diversas expresiones del placer erótico -consideradas una transgresión- deberían postergarse hasta el matrimonio, o realizarse en secreto. Es así que, si tomamos en consideración las poses presentes en algunas de las postales analizadas, como una forma de demostrar afecto entre novios, nos encontramos en una evidente contradicción, debido a que éstas eran un bien de circulación público, de fácil acceso; cualquiera podía mandar estas tarjetas y darles el fin que deseara, pero contenían representaciones de carácter privado. Es decir, lo íntimo se hacía público. 
Esta discordancia entre el discurso hegemónico y lo expuesto en las postales, permite que nos cuestionemos la construcción de los roles, que se establecían para cada género, los límites y expectativas a cumplir dentro de la sociedad. Mediante estas postales, se contribuía en la construcción de un imaginario colectivo, que reforzaba la idea de la mujer como el sexo débil, quien debía ser custodiada y -en la mayoría de los casos- relegada a un papel decorativo, ante el rol activo del hombre.
 Mediante este estudio, hemos pretendido arrojar luz al proceso de naturalización de estos estereotipos, intentando dar cuenta de la variedad de formas gráficas que estos adquirían. Toda representación, independientemente de su materialidad, no es inocente. Vemos cómo, a través de  los cánones de belleza y de conducta, se engendran ideas tendientes a imponer y legitimar una concepción de la realidad de claro dominio patriarcal, la cual sigue vigente en nuestros días. 
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